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			Para mis maravillosos hijos, 




			que son la respuesta a mis plegarias, 




			Beatrix, Trevor, Todd, Samantha, 




			Victoria, Vanessa, Maxx y Zara, 




			y para Nick, quien no solo ha sido 




			la respuesta a mis plegarias, 




			sino que es mis plegarias y mi corazón, 




			como él ha querido siempre. 




			Los quiero a todos con toda mi alma. 




			Mi cariño para todos 
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			Faith Madison era menuda y tenía clase. Su expresión era seria mientras ponía la mesa, aliñaba una ensalada y vigilaba la cena que había preparado y que estaba en el horno. Vestía un traje negro, de buen corte y, a los cuarenta y siete años, seguía tan esbelta como cuando se casó con Alex Madison, hacía ya veintiséis. Parecía una bailarina de Degas, con sus ojos verdes y su melena rubia, larga y lisa, que llevaba recogida en un estilizado moño. Suspiró y se sentó, tranquilamente, en una de las sillas de la cocina. 




			La pequeña y elegante casa de piedra rojiza de la calle Setenta y cuatro Este de Nueva York estaba en absoluto silencio y, mientras esperaba a que llegara Alex, podía oír el tictac del reloj. Cerró los ojos unos instantes, pensando en el lugar donde había estado esa tarde. Cuando los abrió de nuevo, oyó cómo se abría y se volvía a cerrar la puerta de la calle. No hubo ningún otro sonido, nada de pasos en la alfombra del recibidor, ni un simple hola al entrar. Siempre entraba así. Cerraba la puerta, dejaba el maletín, colgaba la chaqueta en el armario y miraba el correo. Al rato, iba a buscarla. Comprobaba si estaba en su pequeño estudio y luego miraba en la cocina a ver si se encontraba allí. 




			Alex Madison tenía cincuenta y dos años. Se conocieron cuando ella estaba en la universidad, en Barnard, y él en la escuela de administración de empresas, en Columbia. Todo era diferente entonces. A él le sedujeron los modales abiertos y llanos de Faith, su calidez, su energía y su alegría. Alex siempre había sido tranquilo y reservado, cauto en sus palabras. Se casaron en cuanto ella obtuvo la licenciatura y él acabó el máster. Desde entonces trabajaba como experto en inversiones en una empresa. Después de terminar la carrera, ella trabajó durante un año en Vogue, como redactora en prácticas, y le encantó. Lo dejó para ir a la facultad de derecho, donde cursó el primer año. Aunque lo dejó también al nacer su primer niño, su hija Eloise, que acababa de cumplir los veinticuatro años y se había ido a vivir a Londres a principios de septiembre. Trabajaba en Christie’s y estaba aprendiendo mucho sobre antigüedades. La otra hija de Faith, Zoe, de dieciocho años, estaba en su primer año de universidad, en Brown. Después de veinticuatro años dedicada plenamente a hacer de madre, Faith llevaba en paro dos meses. Las chicas se habían ido y, de repente, ella y Alex estaban solos. 




			—¡Hola! ¿Qué tal ha ido? —preguntó Alex al entrar en la cocina, con aspecto cansado. 




			La miró apenas y se sentó. Había estado trabajando de firme en dos OPI.* Ni siquiera se le ocurrió darle un beso o abrazarla. La mayor parte del tiempo le hablaba desde el otro lado de la habitación. No era con mala intención, pero hacía años que no le daba un abrazo al volver del despacho. No tenía ni idea de cuándo dejó de hacerlo. Estaba tan ocupada con sus hijas que no se dio cuenta, hasta que un día se apercibió de que ya no tenía con ella ningún gesto de cariño al volver a casa. Cuando llegaba por la noche, ella siempre estaba ayudando a las niñas con los deberes o bañándolas. Pero hacía mucho, mucho tiempo que no se mostraba afectuoso con ella; más del que ninguno de los dos quería saber o recordar. En el presente había un abismo entre ellos que ambos habían aceptado hacía tiempo y, mientras le servía una copa de vino, Faith sentía como si lo estuviera mirando desde una enorme distancia. 




			—Bien. Triste —dijo, mientras él hojeaba el periódico y ella sacaba el pollo del horno. Alex prefería el pescado, pero no había tenido tiempo de ir a la compra al volver a casa—. Parecía muy pequeño. 




			Hablaba de su padrastro, Charles Armstrong, muerto dos días antes, a la edad de ochenta y cuatro años. El responso había sido aquella tarde y el féretro había permanecido abierto para que Charles pudiera ser velado por la familia y los amigos. 




			—Era viejo, Faith, y llevaba enfermo mucho tiempo. 




			Lo dijo como si eso no solo lo explicara todo, sino que lo diera por concluido. Alex hacía eso. Apartaba de sí las cosas. Igual que, hacía años, la había apartado a ella. Últimamente, Faith sentía como si ya hubiera cumplido su propósito, hecho su tarea y prescindieran de ella, no solo sus hijas, sino también su marido. Las chicas tenían su propia vida desde que ya no estaban en casa. Y Alex vivía en un mundo que no la incluía a ella, salvo en raras ocasiones, cuando contaba con su mujer para agasajar a sus clientes o para que lo acompañara a alguna cena. El resto del tiempo daba por sentado que se entretendría sola. A veces, durante el día, se veía con algunas amigas, pero la mayoría tenían, todavía, a sus hijos en casa y siempre andaban muy escasas de tiempo. Durante los últimos meses, desde que Zoe se fue a la universidad, Faith había pasado la mayor parte del tiempo sola, intentando averiguar qué hacer con el resto de su vida. 




			Alex tenía una vida plena, solo suya. Parecía que habían pasado siglos desde que los dos se quedaban levantados durante horas, después de la cena, charlando de las cosas que les importaban; años desde que iban a dar largos paseos durante el fin de semana o al cine, cogidos de la mano. Apenas conseguía recordar cómo eran entonces las cosas con Alex. En la actualidad casi nunca tenía un gesto de afecto hacia ella y pocas veces le hablaba. Sin embargo, sabía que la quería o, por lo menos, eso pensaba, pero apenas parecía tener ninguna necesidad de comunicarse con ella. Todo era telegráfico y con las palabras imprescindibles. El silencio le resultaba más cómodo, como en aquel momento, mientras ella le ponía la cena delante y se apartaba un mechón de pelo de la cara. Parecía que ni la veía, enfrascado en algo que leía en el periódico. Cuando ella le habló de nuevo, tardó mucho rato en contestarle. 




			—¿Vas a venir mañana? —preguntó Faith en voz queda. 




			El entierro de su padrastro era al día siguiente. 




			Alex levantó la mirada hacia ella y negó con un movimiento de cabeza. 




			—No puedo. Me voy a Chicago. Reuniones con Unipam. 




			Había problemas con un cliente importante. Su trabajo tenía preferencia sobre todo lo demás y así era desde hacía mucho tiempo. Se había convertido en un hombre de mucho éxito. Aquel éxito había pagado la casa en que vivían y la educación de sus hijas y les proporcionó un inesperado nivel de desahogo y lujos que Faith nunca imaginó poder disfrutar. Pero había otras cosas que habrían significado más para ella. Bienestar, risas, calidez. Sentía como si ya no riera nunca y llevara mucho tiempo sin hacerlo, excepto cuando estaba con sus hijas. No era que Alex la tratara mal. Más bien era que no la trataba en absoluto. Tenía otras cosas en la cabeza y no vacilaba en dejárselo claro. Hasta sus prolongados silencios le decían que prefería pensar a hablar con ella. 




			—Sería agradable que estuvieras presente —comentó Faith, con prudencia, sentada a la mesa frente a él. 




			Alex era un hombre apuesto, siempre lo había sido. A sus cincuenta y dos años, era también distinguido, con una abundante mata de pelo gris. Tenía unos penetrantes ojos azules y una constitución atlética. Dos años atrás, uno de sus socios murió de repente de un ataque cardíaco y, desde entonces, Alex cuidaba mucho su dieta y practicaba ejercicio con regularidad. Esa era la razón de que prefiriera el pescado a todo lo demás y que dejara a un lado el pollo que ella le había servido. No había tenido tiempo de ser imaginativa. Había estado toda la tarde en la funeraria con su hermanastra, Allison, recibiendo a los que acudían a presentar sus respetos. Las dos mujeres no se veían desde el entierro de la madre de Faith, el año anterior, y antes de eso tampoco se habían visto durante diez años. Allison no había acudido al entierro de su hermano Jack, dos años antes de la muerte de la madre de Faith. Eran demasiados entierros en pocos años. Su madre, Jack y entonces Charles. Demasiadas personas desaparecidas. Aunque ella y su padrastro nunca habían estado muy unidos, lo respetaba y le entristecía pensar que se había ido. Era como si todos sus puntos de referencia familiares fueran desvaneciéndose, desapareciendo de su vida. 




			—Tengo que estar en la reunión de Chicago mañana —insistió Alex, con la mirada fija en el plato. 




			Solo picoteaba el pollo, pero no se había molestado en quejarse. 




			—Hay personas que van a los entierros —dijo Faith, con voz tranquila. 




			No había nada estridente en ella. No discutía con él; no se le enfrentaba. Pocas veces se mostraba en desacuerdo con él. Además, no valía la pena. Alex tenía una manera especial de retraerse. Hacía lo que quería, por lo general sin consultar con ella, y así había sido durante años. La mayor parte del tiempo funcionaba como una entidad independiente de ella y lo que lo motivaba era el trabajo y lo que éste le exigía, no lo que Faith quería que hiciera. Sabía cómo trabajaba y qué pensaba. Era difícil atravesar los muros que levantaba a su alrededor. Nunca estaba segura de si eran una defensa o, simplemente, lo que le hacía sentirse cómodo. Cuando eran jóvenes, las cosas fueron distintas, pero así era su relación desde hacía años. Estar casada con él era vivir en un lugar solitario, pero estaba acostumbrada. Solo que en el presente lo acusaba más, porque sus hijas se habían ido. Durante años, ellas le habían proporcionado todo el cariño que necesitaba. Era su ausencia lo que sentía, más que la de él. Además, parecía que se hubiera ido apartando de muchos de sus amigos. De algún modo, el tiempo, la vida, el matrimonio y los hijos habían sido los responsables. 




			Hacía dos meses que Zoe se había marchado a Brown. Parecía feliz allí y todavía no había vuelto para pasar un fin de semana en casa, aunque Providence no se hallaba a mucha distancia. Pero estaba ocupada con sus amigos, su vida, sus actividades en la universidad. Igual que Eloise era feliz en Londres con su trabajo. Faith sentía que todos ellos tenían una vida más llena que ella y llevaba tiempo esforzándose por decidir qué hacer con la suya. Había pensado en volver a trabajar, pero no tenía ni idea de qué podía hacer. Habían pasado veinticinco años desde que trabajó en Vogue, antes de nacer Eloise. También había pensado en volver a estudiar derecho y se lo había mencionado a Alex un par de veces. Él creía que era una idea ridícula, a su edad, y la desechó de un plumazo. 




			—¿A tu edad, Faith? No se empieza a estudiar derecho otra vez a los cuarenta y siete años. Tendrías casi cincuenta cuando te licenciaras y consiguieras el título. 




			Lo dijo con el más absoluto desprecio y, aunque ella seguía pensándolo de vez en cuando, no le había vuelto a hablar de ello. Alex opinaba que tenía que continuar ocupándose de trabajos de beneficencia, como desde hacía años, y saliendo a almorzar con sus amigas. A Faith todo aquello había empezado a parecerle carente de sentido, en particular desde que sus hijas ya no estaban. Quería algo con más sustancia para llenar su vida, pero todavía tenía que concebir un proyecto que le pareciera sensato y con el que pudiera convencer a su marido de que valía la pena. 




			—Nadie va a echarme en falta en el entierro de Charles —replicó Alex con tono tajante. 




			Faith retiró el plato y le ofreció un helado, que él declinó. 




			Vigilaba mucho su peso, así que tenía buen aspecto y estaba en buena forma. Jugaba a squash varias veces a la semana y al tenis los fines de semana, siempre que el tiempo de Nueva York lo permitía. Cuando las niñas eran pequeñas, alquilaban una casa para los fines de semana en Connecticut, pero ya hacía años que habían dejado de hacerlo. A Alex le gustaba poder ir al despacho los fines de semana, si era necesario. 




			Faith quería decirle que lo echaría de menos al día siguiente, en el entierro de su padrastro. Pero sabía que no serviría de nada. Cuando Alex tomaba una decisión, era imposible hacer que la cambiara. Ni se le había ocurrido que ella podía necesitarlo a su lado. Además, el tipo de relación que mantenían no se prestaba a que Faith explicitara sus deseos. Era una persona competente y muy capaz de cuidar de sí misma. Nunca se había apoyado excesivamente en él, ni siquiera cuando las niñas eran pequeñas. Tomaba las decisiones acertadas y estaba segura de sí misma. Había sido la esposa perfecta para él. Nunca se mostraba «quejica», como él decía. Y tampoco lo hacía en el presente. Pero se sentía decepcionada de que él no quisiera hacer el esfuerzo de asistir al entierro, por ella. La decepción había llegado a ser un modo de vida para Faith. Alex casi nunca estaba disponible cuando ella lo necesitaba. Era responsable, respetable, inteligente y los mantenía en una situación económica holgada, pero su lado afectivo se había desvanecido, sin dejar rastro, hacía años. Habían acabado teniendo la misma relación que los padres de él. Cuando los conoció, se quedó estupefacta por lo fríos que eran y lo incapaces de expresar su mutuo afecto. El padre se mostraba particularmente distante, justamente como Alex había llegado a ser con el tiempo, aunque Faith nunca le había señalado lo mucho que se parecía a su padre. Alex no era efusivo y, de hecho, le hacía sentirse incómodo que otras personas lo fueran, en especial Zoe y Faith. Sus constantes demostraciones de afecto siempre hacían que se sintiera molesto y todavía más distante y crítico hacia ellas. 




			De sus dos hijas, Zoe era la que más se parecía a Faith: cálida, afectuosa, bondadosa y con una actitud juguetona que recordaba a su madre cuando era joven. Era una estudiante fantástica y una joven brillante. Eloise estaba más cerca de su padre; tenían una especie de vínculo silencioso que a él le resultaba más cómodo. Era más tranquila que su hermana y siempre lo había sido y, como Alex, con frecuencia era muy crítica con Faith y lo decía sin tapujos. Quizá porque él también lo hacía. Zoe siempre acudía de inmediato en defensa de su madre y se ponía de su parte. Quería haber ido al entierro de Charles, aunque no estaba muy unida a él. El anciano nunca había sentido ningún interés por las chicas. Sin embargo, resultó que tenía exámenes trimestrales y no podía escaparse. No había ninguna razón para que Eloise hiciera el viaje desde Londres para el entierro de su abuelastro, cuando él nunca le había dado ni la hora. Faith no lo esperaba de ninguna de las dos, pero le habría gustado que Alex hiciera el esfuerzo de acompañarla. 




			Faith no volvió a mencionarlo. Igual que hacía con muchas otras cosas, lo dejó pasar. Sabía que no ganaría nada discutiendo. 




			Alex opinaba que ella era perfectamente capaz de ir sola. También sabía, al igual que sus hijas, que Faith y su padrastro nunca habían estado demasiado unidos. Su pérdida era más bien simbólica. Lo que Faith no le había dicho era que resultaba más dolorosa porque le recordaba intensamente a los otros que ya se habían ido. Su madre y su hermano Jack, cuya muerte, tres años atrás, al estrellarse su avión cuando iba camino de Martha’s Vineyard, había destrozado a Faith. Jack tenía cuarenta y seis años en aquel momento, y era un excelente piloto, pero uno de los motores se incendió. El avión estalló en pleno vuelo. Para ella fue una conmoción de la que solo hacía poco empezaba a recuperarse. Jack y ella siempre habían sido almas gemelas y los mejores amigos. Él fue su único apoyo emocional y su fuente de consuelo durante su niñez y su vida adulta. Siempre lo disculpaba todo, nunca criticaba nada y era extremadamente leal. Se llevaban dos años de diferencia y, mientras crecían, su madre solía decir que parecían gemelos. En especial, al morir su padre de repente, de un ataque al corazón, cuando Faith tenía diez años y Jack doce. 




			La relación de Faith con su padre fue difícil; o mejor dicho, fue una pesadilla. Era algo de lo que nunca hablaba y que le había costado buena parte de su vida adulta resolver. Había trabajado en ello con un psicólogo y hecho las paces con su pasado lo mejor que pudo. Sus primeros recuerdos eran de su padre acosándola. Actuaba de forma sexualmente inapropiada y abusaba de ella desde que tenía cuatro o cinco años. Nunca se atrevió a hablarle a su madre de ello, porque su padre la había amenazado con matar a su hermano y matarla a ella, si lo contaba. Su profundo cariño por su hermano le hizo guardar silencio hasta que Jack lo descubrió, cuando él tenía once años y ella nueve, y él y su padre tuvieron una terrible pelea. El padre le dijo a Jack lo mismo que le decía a ella, que mataría a Faith si cualquiera de los dos hablaba. Era un hombre muy enfermo. Fue algo tan traumático para los hermanos que no volvieron a hablar de ello hasta que fueron mayores y ella iba a terapia, pero forjó un vínculo indestructible entre los dos, un cariño nacido de la compasión y una profunda tristeza en ambos porque aquello hubiera sucedido. Jack se sintió atormentado por el hecho de no haber podido proteger a Faith de la pesadilla que su padre le había infligido, tanto física como emocionalmente. Lo desgarraba saber qué estaba pasando y sentirse impotente para cambiar las cosas. Pero solo era un niño. Y un año después de que descubriera la situación, el padre murió. 




			Años más tarde, Faith trató de contárselo a su madre, pero los mecanismos de negación de ésta fueron insuperables. Se negó a escuchar, creer u oír, insistiendo repetidamente en que lo que Faith decía era una mentira malvada, inventada para difamar a su padre y hacerles daño a todos. Como Faith había temido toda su vida, su madre la culpó a ella y se atrincheró en sus propias fantasías y negación. Insistió en que el padre de Faith era un hombre amable y cariñoso, que adoraba a su familia y reverenciaba a su esposa. De alguna manera, se las arregló para canonizarlo en los años que siguieron a su muerte. Eso dejó a Faith sin ningún lugar donde acudir con sus recuerdos, salvo a Jack, como siempre. Él la acompañaba al terapeuta y sacaba a la luz recuerdos dolorosos para ambos. Faith sollozaba durante horas entre sus brazos. 




			Pero con el tiempo, el cariño y el apoyo de Jack la habían ayudado a enterrar los viejos fantasmas. Recordaba a su padre como a un monstruo que había profanado la inocencia y la santidad de su vida de niña. A Jack le costó años superar el hecho de que él no pudo impedir que aquello sucediera. Era un vínculo doloroso que compartían y una herida que los dos luchaban valientemente por cerrar. Si finalmente Faith consiguió reconciliarse con aquello fue, en gran parte, gracias a Jack. 




			Sin embargo, las heridas se habían cobrado un precio. Los dos habían buscado relaciones difíciles, con personas frías y críticas hacia ellos. Se las arreglaron para que la frialdad de su madre se proyectara en sus parejas y encontraron cónyuges que les culpaban de cualquier cosa que fuera mal. La esposa de Jack era neurótica y difícil y lo dejó varias veces, por razones que nadie podía comprender. Por su parte, Alex llevaba años manteniendo a Faith a distancia y echándole la culpa de cualquier problema que se presentara. La pareja que cada uno había elegido era algo de lo que Jack y ella hablaban con frecuencia y, aunque los dos acabaron comprendiendo lo que habían hecho, ninguno consiguió nunca cambiar el orden de las cosas. Era como si hubieran optado por situaciones que reproducían muchos de sus sufrimientos de niños, para poder vencerlas, esta vez, y hacer que el resultado fuera diferente, pero habían elegido personas a quienes no podían poner de su parte y el resultado en ambos casos fue tan decepcionante como había sido su niñez, aunque menos traumático, por lo menos. Jack lo manejaba siendo conciliador y tolerando casi todo lo que se le ocurría a su mujer, incluyendo los frecuentes abandonos, para no hacerla enfadar y arriesgarse a perderla. Y Faith hacía casi lo mismo. Raramente, por no decir nunca, discutía con Alex; pocas veces expresaba una opinión contraria a la suya. Las lecciones que su padre le había enseñado estaban profundamente arraigadas en su interior. En lo más profundo de su corazón, ella sabía que tenía la culpa de todo. La pecadora era ella, no él y, de alguna manera, ella era la culpable. Su padre la había convencido de ello. Por terrible que fuera, su último castigo fue abandonarlos a los dos al morir. Faith sintió o temió que también era culpable de su muerte y eso la llevaba a ir con mucho cuidado en su matrimonio para no hacer nada que pudiera impulsar a Alex a dejarla. En alguna parte de ella, se había pasado toda la vida esforzándose por ser una niña perfecta, para expiar los pecados que nadie, salvo su hermano, conocía. Algunas veces, a lo largo de los años, pensó en contarle la verdad a Alex, pero nunca llegó a hacerlo. En algún nivel inconsciente y profundo, temía que, si él sabía lo que su padre le había hecho, dejaría de quererla. 




			En los últimos años, se preguntaba si la habría querido alguna vez. Puede que la quisiera a su manera, pero era un amor basado en que ella hiciera lo que él decía y no lo molestara. Faith tuvo la sensación, desde el principio, de que él no podría soportar oír la verdad sobre lo que su padre le hizo. Su oscuro secreto continuó en manos de Jack y él fue el único cariño incondicional que conoció. Era un cariño mutuo. Ella lo quería total e incondicionalmente, igual que él a ella, lo cual solo hizo que, cuando él murió, todo fuera aún más difícil. Su muerte fue una pérdida casi insoportable para ella, en particular a la luz de todo lo que no tenía en casa. 




			Fue muy duro para los hermanos que su madre se casara con Charles, cuando Faith tenía doce años y Jack, catorce. Faith desconfiaba de él y estaba segura de que haría lo mismo que había hecho su padre. En cambio, él no le prestó la más mínima atención, lo cual fue una bendición. No era un hombre que se sintiera cómodo con las mujeres o las chicas. Incluso su propia hija era una extraña para él. Era militar y muy severo con Jack, pero capaz, por lo menos, de demostrarle cierto afecto. Lo único que hizo por Faith fue firmar sus boletines escolares y quejarse de sus notas, que era lo que, según creía, se esperaba de él. Era su único cometido. Fuera de eso, Faith no existía para él, pero esa situación le resultaba cómoda. Se asombró cuando no inició prácticas sexuales con ella; lo había dado por sentado y se quedó estupefacta cuando no le mostró ningún interés. El alivio que sentía compensó con creces la frialdad que Charles exhibía siempre hacia ella y hacia todo el mundo. Por lo menos, ese era un estilo que le resultaba familiar. 




			Charles acabó por ganarse a Jack haciendo cosas de hombres con él, pero nunca prestó atención a Faith, simplemente porque era una chica. Apenas existía para él. Jack fue el único modelo masculino de Faith, su único vínculo sano con el mundo masculino. A diferencia de su madre y de Charles, Jack era afectuoso, alegre y cálido, igual que ella, en aquel entonces. La mujer con la que se casó se parecía mucho a como su madre había sido siempre; era distante, carente de emoción y fría. Parecía incapaz de ofrecerle calor y cariño. Llevaban vidas separadas y en sus quince años de matrimonio no tuvieron hijos, porque Debbie no soportaba esa idea. Faith no podía entender la atracción que ejercía sobre Jack, pero él tenía devoción por ella y, pese a sus dificultades, siempre encontraba excusas para su carácter y veía cosas en ella que nadie más veía. En el entierro de Jack, Debbie permaneció con la cara completamente inexpresiva y sin derramar ni una sola lágrima. Seis meses después de su muerte, se volvió a casar y se trasladó a Palm Beach. Faith no había vuelto a tener noticias suyas. Ni siquiera una postal por Navidad. En cierto sentido, era otra pérdida más, por poco afecto que Faith le tuviera. De alguna manera, era como un vínculo vivo con Jack, pero también había desaparecido. 




			La verdad es que, en la actualidad, Faith no tenía a nadie más que Alex y sus dos hijas. Sentía como si su mundo fuera haciéndose cada vez más pequeño. Las personas que había conocido y querido, incluso aquellas por las que había sentido interés, se marchaban una tras otra. Aunque solo fuera eso, formaban parte de su familia, igual que Charles. En última instancia, las cualidades de persona sensata y sana de este, a pesar de su carácter frío y distante, demostraron ser un lugar seguro para ella. En esos momentos todos se habían ido ya. Sus padres, Jack y finalmente Charles. Hacía que Alex y sus hijas fueran todavía más preciosos e importantes para ella. 




			Temía el entierro de Charles, al día siguiente. Sabía que, aunque solo fuera eso, le recordaría el de Jack, algo que, en sí mismo, sería muy duro. Pensaba en ello cuando pasó frente al estudio donde a Alex le gustaba leer por la noche. Estaba examinando atentamente unos papeles y no levantó la vista cuando ella se detuvo en el umbral. Tenía la capacidad de aislarse, de hacer saber a los demás que no quería que lo tocaran o lo molestaran. Se convertía en inalcanzable para ella, incluso sentado al otro lado de una habitación. Era imposible salvar la enorme distancia que había crecido entre ellos a lo largo de los años. Al igual que los glaciares, se habían movido de forma imperceptible, cada uno de ellos apartándose lentamente del otro, y a esas alturas lo único que podían hacer era mirarse desde lejos y saludarse con la mano. Ya no había medio alguno de acercarse a él. Alex había logrado aislarse completamente, aunque siguiera viviendo bajo el mismo techo que ella. Por su parte, Faith hacía tiempo que había abandonado todo intento. Se limitaba a aceptarlo y seguir con su vida. Pero el vacío que sentía desde que sus hijas se habían marchado era abrumador. Todavía no había encontrado una manera de llenarlo y se preguntaba si lo conseguiría alguna vez. Observó cómo Alex guardaba los papeles, sin decirle una palabra. Luego se dirigió en silencio al piso de arriba. 




			Él la siguió al dormitorio media hora más tarde. Faith ya estaba en la cama, leyendo un libro que Zoe le había recomendado. Era una novela divertida y estaba sonriendo para sus adentros cuando él entró. Parecía cansado, pero había leído la mayor parte de los documentos que necesitaba para la reunión de Chicago al día siguiente. La miró un momento y fue a cambiarse y, unos minutos después, se deslizó en la cama a su lado. Era como si hubiera una barricada invisible en medio de la cama. Era una Línea Maginot que ninguno de los dos cruzaba, excepto en caso de extrema necesidad, una vez cada varias semanas o incluso una vez al mes. Cuando hacían el amor era una de las pocas ocasiones en que ella se sentía cerca de él, pero incluso eso era efímero. Era más como un recuerdo de lo que en un tiempo compartieron, antes de seguir cada uno su camino, que algo que los uniera en el presente. Su relación sexual era breve y mecánica, aunque agradable, a veces. No los sueños que compartieron en un tiempo hechos realidad, sino más bien su reflejo. Sencillamente, las cosas estaban así entre ellos. Curiosamente, gracias a una buena terapia, Faith no tenía problemas sexuales, pese a los abusos de su padre. Pero debido a la carencia de comunicación y calidez entre ella y Alex, su falta de relaciones sexuales era, en ocasiones, un alivio para ella. 




			En esa ocasión, al meterse en la cama, Alex se dio medio vuelta y le dio la espalda. Era la señal de que no quería nada más de ella esa noche. Habían cenado juntos y le había dicho adónde iba al día siguiente. Él sabía dónde estaría ella y Faith sabía, por los planes de su marido, que lo acompañaría a una cena de negocios al siguiente día, por la noche, después del entierro. Era lo único que necesitaban saber uno del otro y lo único que podían compartir. Si ella necesitaba algo más, algún gesto de intimidad o afecto en su vida, tendría que conseguirlo de sus hijas y lo sabía. Era lo que hacía que aún echara más de menos a Jack. Por el tipo de cónyuges que cada uno tenía, se habían necesitado mutuamente, para recibir intimidad, consuelo y calidez. 




			Faith quería a su hermano con toda su alma y pensaba que cuando él muriera, eso la mataría. No había sido así, pero una parte de ella andaba errante desde aquel día, como si hubiera perdido su hogar. No podía contarle a sus hijas ni a nadie más la clase de cosas que había compartido con Jack, desde siempre. Nunca había habido nadie como él en su vida. Nunca la decepcionó ni le falló en ningún momento. Nunca se olvidaba de hacerla reír ni de decirle lo mucho que la quería y ella hacía lo mismo por él. Él fue el sol de su vida, el corazón, el salvavidas al que se aferró muchas veces. Entonces, con Alex roncando ligeramente a su lado y sus hijas lejos de allí, Faith apagó la luz, sin hacer ruido, y sintió que se deslizaba, calladamente, a la deriva en un mar solitario. 
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			Alex ya se había marchado a Chicago cuando Faith se despertó al sonar el despertador a las ocho de la mañana. El entierro era a las once y había prometido pasar a recoger a su hermanastra con la limusina. Allison tenía catorce años más que Faith y, a los sesenta y uno, era como si tuviera mil años. Sus hijos tenían casi la edad de Faith. El mayor ya había cumplido cuarenta años. Faith apenas los conocía. Todos vivían en Canadá, en la parte norte de Quebec. Allison nunca había mantenido ningún vínculo especial con su madrastra ni con Faith. Ya estaba casada y tenía hijos cuando su padre y la madre de Faith se casaron. Sus hermanastros, Jack y Faith, no despertaron un gran interés en ella. 




			Allison y su padre no estaban muy unidos, por la misma razón por la que él tampoco estaba muy unido a Faith. Se había graduado en West Point y era militar de carrera. Tenía cuarenta y nueve años cuando se casó con la madre de Faith. Acababa de retirarse y trataba a sus hijastros como si fueran cadetes de West Point. Inspeccionaba sus dormitorios, les daba órdenes y les imponía castigos. Una vez dejó a Jack fuera, bajo la lluvia, toda la noche por haber suspendido un examen en la escuela. Faith lo dejó entrar por la ventana y lo ocultó debajo de la cama. Por la mañana, le echó agua por encima para que tuviera la ropa mojada y luego él se deslizó al exterior en cuanto salió el sol. Charles no se había dado cuenta de nada, pero de haberlo sabido se habría armado una buena. 




			Su madre nunca intervenía para defenderlos, como tampoco lo había hecho en su anterior matrimonio. Evitaba el enfrentamiento a toda costa. Lo único que quería era una vida tranquila. Su primer matrimonio había sido difícil y yermo emocionalmente. Cuando murió su marido, dejándola ahogada en deudas, pasó dos años de serios apuros económicos. Le estaba agradecida a Charles por haberla rescatado y por estar dispuesto a hacerse cargo de ella y de Jack y Faith. No le importaba que Charles apenas le hablara, excepto para darle órdenes. Lo único que él parecía querer de ella era que estuviera allí y tuviera la casa limpia. De Faith y Jack solo pretendía que obedecieran sus órdenes, sacaran buenas notas y se mantuvieran fuera de su vista. Todo esto ayudó a preparar el terreno para que los hermanos se casaran con personas tan distantes y poco emotivas como Charles y su madre y como el padre de Faith anteriormente. 




			Faith y Jack hablaron mucho de todo esto el año antes de que él muriera, cuando él y su esposa volvían a estar separados de nuevo. Tanto él como ella eran conscientes del paralelismo que había con sus propias relaciones. Se habían casado con personas frías y distantes, que no eran afectuosas ni cálidas. Aunque, al principio, Alex sí que parecía afectuoso, se enfrió rápidamente cuando nació Eloise y, a partir de entonces, el distanciamiento aumentó más y más. Era su manera de ser. A Faith ya no le molestaba; lo aceptaba tal como era. 




			Por otro lado, Alex era más refinado que Charles. Este era un hombre tosco, que se sentía bien entre hombres, un militar de West Point hasta el final. Sin embargo, con los años, Alex había empezado a recordarle a Charles. La madre de Faith había soportado mucho; era su defensa para mantener el mundo a raya. Sin decirlo con palabras, se las arreglaba para transmitir el mensaje de que la vida la había decepcionado, pese a que hacía todo lo que se esperaba de ella. Cuando murió, llevaba casada con Charles treinta y cuatro años. A Jack y Faith nunca les pareció que fuera feliz. No era el matrimonio que Faith hubiera querido para sí; sin embargo, extrañamente, era el que tenía en la actualidad. Se preguntó por qué no fue capaz de darse cuenta cuando ella y Alex se casaron. Por su parte, Debbie, la esposa de Jack, era igual de fría con él. 




			Su historia personal hizo que Faith tomara la decisión de ser abiertamente afectuosa con Zoe y Eloise. Había hecho enormes esfuerzos por pasarse al otro extremo y lo mismo con Alex, al principio. Pero a lo largo de los años, él le había dejado claro que las muestras de afecto eran algo que no solo hacían que se sintiera incómodo, sino que además no las necesitaba de ella. Quería una vida ordenada, una carrera profesional brillante, una casa elegante y una esposa a su disposición, que hiciera todo lo que él esperaba, mientras él triunfaba en el mundo de los negocios. Le sobraban las pequeñas cosas de la vida, los mimos y la calidez que Faith habría querido ofrecerle. Así que todo el amor que salía a borbotones de ella, se lo prodigaba a sus hijas y a su hermano. 




			La limusina estaba esperándola frente a la casa cuando salió, a las diez y cuarto. Llevaba un vestido y chaqueta negros, medias negras y zapatos de salón de tacón alto, también negros. Se había recogido el pelo rubio con el mismo moño del día anterior y sus únicas joyas era un par de pendientes de perlas que su madre y Charles le habían regalado. Faith tenía un aspecto sosegado y contenido. Estaba guapa y, pese a la ropa que vestía, parecía más joven de lo que era. Había algo abierto y amable en su cara y tenía una sonrisa fácil y unas maneras delicadas. Cuando llevaba vaqueros y el pelo suelto, parecía casi tan joven como sus hijas. Cualesquiera que fueran los pesares que hubiera sufrido en los últimos años, su rostro no los reflejaba. Cuando se sentó en el asiento trasero de la limusina, pensaba en Jack y en que, de algún modo, se las habría arreglado para ser irreverente, incluso en aquel día sombrío. Habría hecho que todo le resultara más fácil y habría encontrado alguna trivialidad o absurdo sutiles, que le habría musitado al oído. Solo pensarlo, mientras iban hacia el hotel de Allison, la hizo sonreír, a su pesar. Su hermano estuvo dotado toda su vida de un espíritu travieso hasta su muerte, prematura e inesperada. 




			Jack trabajaba de abogado en un bufete de Wall Street y era muy querido por sus compañeros y amigos. Solo Alex pensaba que era poco serio y discutía con él. Los dos hombres estaban en polos opuestos en todos los temas y Jack encontraba tedioso a su cuñado, aunque raramente lo decía abiertamente, por deferencia a Faith. Sabía que no tenía sentido discutir; a Faith tampoco le gustaba su esposa y hablar de ello solo hacía que todo le resultara más difícil. Sus cónyuges eran un tema tabú la mayor parte del tiempo, salvo cuando ellos mismos decidían sacarlo a colación. Jack era lo bastante sensato como para hacer el mínimo de críticas posible, debido al profundo cariño que sentía por su hermana. 




			Allison y su esposo estaban esperando frente al hotel cuando el coche con Faith se detuvo para recogerlos. Tenían un aspecto respetable, decente, de personas de edad. Durante cuarenta años, habían llevado una gran explotación agrícola en Canadá. Tenían tres hijos, casi de la edad de Faith, que les ayudaban, pero que no se habían desplazado para el entierro, y una hija que se quedó en casa porque estaba enferma. Allison y su esposo Bertrand parecían incómodos con Faith. Esta era elegante, una mujer de ciudad, y aunque Allison la conocía desde que era niña, apenas se habían visto, una vez adultas. Sus vidas se centraban en mundos diferentes. 




			Le preguntaron por Alex y ella explicó que había tenido que salir en avión para Chicago. Allison asintió; solo lo había visto unas cuantas veces y, para ella, era como si fuera de otro planeta. Para él no presentaban el más mínimo interés y no había hecho ningún esfuerzo para hablar con ellos cuando se conocieron ni tampoco cuando los vio en el entierro de la madre de Faith. Sabía que Allison no significaba mucho para Faith. Eran prácticamente extrañas la una para la otra, después de haber formado parte de una misma familia durante más de tres décadas. Mientras el coche se dirigía hacia la iglesia, Faith no podía menos de preguntarse si volverían a verse alguna vez. No sentía ningún apego por Allison y saberlo aumentaba su sensación de pérdida. Allison era otra persona más que estaba a punto de escapársele de entre las manos. Toda su vida se parecía a un proceso de separación. Ya nadie entraba en su vida; todos salían de ella. Jack, su madre, Charles, sus hijas, a su propia manera, y a partir de entonces también Allison. En los últimos meses, había empezado a sentir como si lo único que hubiera en su vida fueran pérdidas. La muerte de Charles, aunque esperada y normal a los ochenta y cuatro años, parecía otro golpe más. Otra partida. Otra persona que se alejaba de ella, abandonándola. 




			Ella, Allison y Bertrand hablaron poco de camino a la iglesia. Allison parecía serena y tranquila. Ella y su padre se veían poco y nunca habían estado muy unidos. Le dijo a Faith que quería invitar a algunas personas al hotel, después del entierro, por si había alguien que ella quisiera incluir. Había reservado una sala grande y encargado un bufet, lo cual a Faith le pareció un detalle simpático y considerado por parte de Allison. Sería agradable para los amigos de sus padres. 




			—No estoy segura de cuántas personas conozco —repuso Faith, con franqueza. 




			La esquela que habían publicado en el periódico decía dónde se celebraba el entierro y ella había llamado a algunos amigos de sus padres, pero muchos de ellos habían muerto o estaban en residencias de ancianos. Charles y su madre habían vivido en Connecticut durante muchos años y tenían allí varios amigos, pero después de la muerte de su madre, Faith hizo que Charles se trasladara a la ciudad, a una residencia. Además, había estado enfermo durante casi todo el último año. Su muerte no fue una sorpresa para nadie. Pero era difícil saber cuántas personas acudirían al entierro. Faith sospechaba que la asistencia sería más bien escasa. Inmediatamente después del oficio religioso, irían al cementerio, para enterrarlo. Tanto ella como Allison pensaban que lo más probable era que hacia la una y media ya estuvieran de vuelta en el hotel. Contaban con recibir gente durante el resto de la tarde y Allison y Bertrand cogerían un avión de vuelta a Canadá a las ocho de la noche. Faith y Alex tenían una cena de negocios, que sería una diversión bienvenida después de una tarde deprimente. 




			Al entrar en la iglesia por una puerta lateral, los tres se sorprendieron al ver la cantidad de gente que había acudido y que ya estaba sentada en los bancos. Charles era un miembro respetado de la comunidad de la pequeña ciudad de Connecticut donde vivían. A Faith siempre le había sorprendido que la gente sintiera afecto por él y pensara que era buena persona e íntegro, incluso interesante. En su juventud había estado destinado a lugares exóticos y solía tener historias que contar, aunque no compartiera mucho de todo aquello con su esposa o sus hijastros. Pero las personas fuera del círculo íntimo de Charles siempre habían tenido buena opinión de él. No era tan frío con ellos y se esforzaba por ser agradable, algo que, a Faith, siempre le pareció extraño. En particular porque él y su madre apenas conversaban entre ellos y no podía comprender qué había visto su madre en él, salvo que era un ciudadano serio y responsable y, en un tiempo, atractivo. Pero en lo que concernía a Faith, su padrastro era alguien carente de todo carisma o encanto. 




			El oficio religioso empezó puntualmente a las once. Faith y Allison habían elegido la música el día antes y el féretro descansaba a unos pasos de ellas, bajo un gran ramo de flores blancas. Faith contrató a su florista habitual para las flores de la iglesia y se ofreció a pagarlas. Allison se sintió aliviada. El oficio era sencillo. Charles era presbiteriano, aunque la madre de Faith era católica y se habían casado por la Iglesia católica. Pero ninguno de los dos era muy devoto, aunque Faith sí lo era, igual que lo había sido Jack. Con frecuencia, habían ido a misa juntos, hasta que él murió. 




			El sermón fue breve e impersonal, como parecía apropiado. Charles no era la clase de hombre que anima a ponerse poético ni a desgranar anécdotas. El pastor habló de sus logros, de su formación en West Point, de su carrera militar y mencionó a Faith y Allison. Se confundió pensando que las dos eran hijas de Charles, pero a Allison no pareció importarle. Todos cantaron un himno al final y, al hacerlo, Faith notó cómo le resbalaban las lágrimas por las mejillas. Por alguna razón, acababa de venirle a la memoria una imagen de Charles, cuando era aún joven, una vez que, siendo ellos niños, los llevó a un lago y estaba tratando de enseñar a Jack a pescar; su hermano tenía los ojos brillantes, grandes como platos, y miraba con afecto a Charles, en una de las escasas ocasiones en que lo hacía, cuando este no los estaba reprendiendo. Lo único que veía en esos momentos, en su mente, era a Charles inclinándose hacia Jack, enseñándole cómo sostener la caña y a Jack con una sonrisa de oreja a oreja. Hizo que sintiera la ausencia de Jack más que la de Charles y, al cerrar los ojos, casi podía notar en la cara el calor del sol de aquel día de agosto. Sintió una enorme tristeza al pensar en aquel tiempo. Ya todo se había acabado y formaba parte de los recuerdos. 




			No podía contener las lágrimas que seguían bañándole las mejillas y se le hizo un nudo en la garganta cuando los portadores del féretro, empleados de la funeraria, se lo llevaron, igual que se habían llevado el de Jack, tres años antes. Entonces los portadores fueron sus amigos... ¡Tenía tantos! A su entierro asistieron cientos de personas y, para Faith, el recuerdo era solo algo vago y borroso. Aquel día estaba tan destrozada por el dolor que apenas podía recordarlo, lo cual era una bendición. Pero mientras miraba cómo se llevaban el féretro de Charles por el pasillo, unos recuerdos angustiosos volvieron a su mente, especialmente mientras seguía a Allison y Bertrand hacia el exterior. Se detuvieron en el vestíbulo mientras los portadores llevaban el féretro hasta el coche fúnebre y los tres parientes supervivientes de Charles esperaban para estrechar la mano de los amigos. 




			Iban por la mitad del centenar aproximado de asistentes al sepelio, cuando Faith oyó una voz detrás de ella, tan familiar que lo único que pudo hacer fue quedarse con la mirada fija. Estaba estrechando la mano de una mujer que había sido amiga de su madre y, antes de poder volverse, él se limitó a decir: 




			—Fred. 




			Eso la hizo sonreír, a pesar de las circunstancias. La sonrisa seguía iluminándole el rostro al volverse. Solo había una persona en el mundo que la llamara así, además de Jack. En realidad, era él quien ideó ese nombre y Jack lo adoptó. Fue su alias durante los años de la adolescencia. Él dijo siempre que Faith era un nombre estúpido para una chica, así que decidió llamarla Fred. 




			Faith se volvió con una amplia sonrisa y lo miró, incapaz de creer que estuviera allí. No había cambiado nada en todos aquellos años, aunque tenía la misma edad que Jack, es decir, dos años más que ella. A sus cuarenta y nueve años, Brad Patterson seguía pareciendo un niño cuando sonreía. Tenía los ojos verdes, del mismo color que ella, un cuerpo largo y desgarbado que siempre había sido demasiado delgado, pero que en la actualidad ya no era tan exagerado. De pequeños, Faith siempre le decía que tenía piernas de araña. Tenía una sonrisa que le llenaba la cara, de forma irresistible, una barbilla con hoyuelo y una mata de pelo oscuro que todavía no había empezado a encanecer. Brad fue el mejor amigo de su hermano desde los diez años. Faith tenía ocho años cuando lo conoció y él le pintó el pelo de verde para celebrar el día de San Patricio. Ella, Jack y Brad pensaron que era una idea fantástica, aunque su madre la encontró mucho menos divertida. 




			A Brad se le habían ocurrido millones de planes y diabluras a lo largo de los años, él y Jack andaban siempre metidos en mil cosas. Fueron inseparables durante más de una década. Asistieron a la escuela secundaria pública de Penn juntos y solo se separaron cuando los dos se marcharon a estudiar derecho. Brad fue a Boalt en Berkeley y Jack, a Duke. Allí, Brad se enamoró de una chica y acabó quedándose en la costa Oeste y luego la vida real se impuso. Se casó y tuvo hijos, mellizos, más o menos de la misma edad que Eloise. A lo largo del tiempo, Jack volaba a verlo una vez cada dos años. Pero Brad dejó de ir al Este. Hacía años que Faith no lo veía cuando acudió al entierro de su hermano. Los dos estaban destrozados y pasaron horas hablando de él, como si al contar todo lo que recordaban de Jack pudieran devolverle la vida. Brad la acompañó a su casa y conoció a Zoe y Eloise, que tenían quince y veintiún años por entonces. A Alex no le causó una gran impresión, lo encontró demasiado de la costa Oeste, como él decía, y lo había tratado con desdén, sobre todo por ser amigo de Jack. Pero a Faith no le importó, lo único que quería era retenerlo. Se escribieron durante un año, pero finalmente, perdieron el contacto. Su propia vida pareció devorarlo. No lo veía desde el entierro de Jack y no había sabido nada de él durante casi dos años. Se quedó estupefacta al verlo allí, en el entierro de Charles y no conseguía imaginar el motivo de su presencia. 




			—¿Qué estás haciendo aquí? 




			La sonrisa que intercambiaron podría haber iluminado la iglesia entera. 




			—Estaba en la ciudad, en un congreso, y vi la esquela en el periódico de ayer. Pensé que tenía que venir. 




			Sonreía igual que lo hacía casi cuarenta años atrás. Seguía pareciéndole un niño y, en su corazón, lo sería siempre, por viejo que llegara a ser. No conseguía verlo como un adulto. Era uno de los tres mosqueteros que ella y Jack habían formado con él. Le sonrió, agradecida porque hubiera acudido. De súbito, su presencia hizo que todo fuera más fácil para ella y la hizo sentir como si Jack estuviera también allí. 




			—Y sabía que te vería aquí —añadió él—. Tienes un aspecto magnífico, Fred. 




			De niños, él le tomaba el pelo constantemente y, a los trece años, ella estuvo chiflada por él. Pero para cuando Brad se fue a la universidad tres años más tarde, ella ya lo había superado y salía con chicos de su edad. Pero él siguió siendo uno de sus mejores amigos. La entristeció perder el contacto con él, pero resultaba difícil mantener su amistad a través de la distancia y el tiempo. Lo único que tenían era un pasado común y el enorme afecto que ella seguía sintiendo por él. Ambos atesoraban interminables recuerdos de los años que habían compartido mientras crecían. 




			Lo invitó a que fuera al hotel más tarde y él asintió, mientras la miraba con arrobo. Parecía tan emocionado de verla como ella de verlo a él. 




			—Allí estaré —aseguró con tono tranquilizador. 




			La había visto llorar mientras cantaba el himno y él también había llorado. Ya no podía oír aquel himno sin pensar en el entierro de Jack, tres años atrás. Fue uno de los días más tristes de su vida. 




			—Has sido muy amable viniendo —dijo ella, sonriéndole, mientras la gente que presentaba sus condolencias se movía alrededor de ellos para estrechar la mano a Allison y Bertrand. 




			—Charlie era un buen tipo —comentó Brad, con benevolencia. 




			Tenía recuerdos amables de él, más amables que los de Faith. Pero él y Jack hacían cosas con Charles que Faith nunca tuvo la oportunidad de hacer, como ir a cazar ciervos y a pescar en el lago. Era bueno en esas cosas, pero nunca se le habría ocurrido incluir a Faith. 




			—Además —añadió Brad—, quería verte. ¿Cómo están tus hijas? —preguntó, sonriendo de nuevo. 




			—Muy bien. Pero, por desgracia, se han ido. Eloise está en Londres y Zoe, en su primer año en Brown. ¿Cómo están los gemelos? 




			—De impresión. Están pasando un año en África, persiguiendo leones. Se graduaron en UCLA* en junio y se marcharon inmediatamente después. Quería ir a verlos, un día de estos, pero hasta ahora no he tenido tiempo. 




			Faith sabía que trabajaba por su cuenta desde hacía unos años. Ofrecía sus servicios como abogado de oficio para la comunidad y se ocupaba de menores condenados por delitos graves. Jack se lo había contado justo antes de morir y ella y Brad hablaron de ello en su entierro. Pero en esos momentos no había tiempo para hablar de trabajo. Allison le estaba haciendo señas de que tenían que ir al cementerio. Faith asintió y miró de nuevo a Brad. 




			—Tengo que irme. ¿Vendrás luego al hotel? El Waldorf. 




			



			 






			Mientras se lo recordaba, parecía una niña de nuevo y él sonrió. Quería estrecharla entre sus brazos. Algo en su mirada le decía que había pasado por momentos difíciles. No estaba seguro de si era por Jack o por alguna otra cosa, pero había algo muy poderoso y triste en sus ojos que hizo que se le encogiera el corazón, como cuando ella era pequeña y parecía triste. Siempre había tenido una actitud protectora con ella y seguía teniéndola. 




			—Allí estaré. 




			Faith asintió. Dos personas los separaron, para ofrecerle sus condolencias y estrecharle la mano. 




			Brad le dijo adiós con la mano y se alejó. Tenía varias cosas a las que atender antes de ir al hotel. No viajaba a Nueva York con frecuencia y quería ir a algunos de sus lugares favoritos y pasar por un par de tiendas que le gustaban. Habría preferido acompañarla al cementerio, para ofrecerle su apoyo, pero no quería entrometerse. Sabía que sería difícil para ella, a causa de Jack. Los funerales y los cementerios habían acabado siendo demasiado familiares para ella. Se dio cuenta, mientras la miraba cómo entraba en la limusina y se alejaba siguiendo el coche fúnebre, de que su marido no estaba con ella. Se preguntó si habría pasado algo entre ellos —si se habrían separado— y si esa era la razón de la tristeza que había en su mirada. Jack y él habían hablado de ello después de que Faith se casara y ninguno de los dos estaba muy entusiasmado con Alex. Siempre les pareció distante y frío, pero Faith le aseguró a Jack, con insistencia, que era un tipo estupendo y más cálido de lo que daba a entender. Y Brad ya no era tan íntimo de ella como para preguntarle cómo iban las cosas. Sin embargo, le pareció extraño que Alex no estuviera allí. 




			El breve interludio en el cementerio fue sobrio y lúgubre. El pastor leyó varios salmos y Allison dijo unas palabras, mientras su esposo permanecía, en silencio, a su lado. Luego, cada uno dejó una rosa encima del ataúd de Charles y se alejó. Habían acordado no quedarse mientras bajaban el féretro a la tumba. Habría sido demasiado triste. Solo había acudido un pequeño grupo de personas y, media hora más tarde, iban camino de vuelta a la ciudad. Era un brillante y soleado día de octubre y Faith se alegraba de que no lloviera. El día que enterraron a Jack diluviaba, lo cual empeoró todavía más las cosas. No es que el sol hubiera ayudado. Nada podía hacerlo. Fue, sin ninguna duda, el día más angustioso de su vida. 




			Enterrar a Charles era diferente para ella. Era silencioso y triste. Le hacía pensar en su madre, en el matrimonio que tuvieron y en la infancia que ella y Jack pasaron con ellos. Debido a la experiencia con su padre, al principio, cuando su madre se casó con él, Faith tenía miedo de Charles. No estaba segura de qué podía esperar. Pero se sintió aliviada cuando pronto descubrió que no tenía ningún interés sexual en ella, aunque sí que se mostraba rígido y severo. Con frecuencia, les gritaba. La primera vez que lo hizo, Faith se echó a llorar y Jack la cogió de la mano. Su madre no le dijo nada a Charles en defensa de sus hijos. Nunca había querido causar problemas y no había dado la cara por ellos, lo cual, a Faith, le había parecido una traición. Lo único que su madre quería era que todo funcionara y no importaba lo que hubiera que hacer para lograrlo ni si tenía que sacrificarse ella o sacrificar a Jack y Faith. Lo sometía todo a Charles, incluso a sus propios hijos. Era Jack quien siempre protegía a Faith. Fue su héroe toda la vida, hasta el día en que murió. Pensó de nuevo en Brad y en lo contenta que estaba de que hubiera acudido. Tenía muchas ganas de verlo en el hotel y procuró apartar sus pensamientos de recuerdos dolorosos. Eran demasiados. 




			El coche se detuvo delante del hotel y Faith y Allison decidieron despedirlo entonces. Faith podía volver a casa a pie o coger un taxi y Allison y Bertrand pedirían un taxi para ir al aeropuerto, a las seis. Lo único que les quedaba por hacer a partir de entonces era pasar unas horas con los amigos de Charles, como mandaba el ritual. Mientras se dirigían al interior del hotel, Allison seguía sosteniendo la bandera doblada que habían retirado del ataúd en el cementerio. Mientras cruzaban el vestíbulo y cogían el ascensor para subir, Faith pensó que la hacía parecer una viuda de guerra. 




			La sala que Allison había reservado para la tarde era sencilla y elegante. Había un enorme piano en un rincón y un bufet lleno de emparedados, galletas y pasteles. Había café y un camarero ofrecía bebidas y vino. Lo que había dispuesto para comer, era básico pero adecuado. Las primeras personas empezaron a llegar casi cuando Faith acababa de colgar el abrigo. Se sintió aliviada al ver que Brad era el tercero. 




			Se limitó a esperarlo y sonreír durante unos instantes, mientras él cruzaba la sala hasta ella. Le hizo pensar en lo larguirucho que era de adolescente. Siempre había sido mucho más alto que Faith y, cuando ella era pequeña, solía lanzarla al aire o empujarla en el columpio. Siempre había sido parte del decorado de su niñez y su adolescencia. 




			—¿Cómo ha ido? —le preguntó Brad, mientras tomaba un sorbo de la copa de vino blanco que un camarero le había ofrecido. 




			—Normal. Ya no voy a los entierros, si puedo evitarlo. Pero a este no podía dejar de asistir. Odio los cementerios —comentó Faith, frunciendo levemente el entrecejo; ambos sabían por qué. 




			—Sí, a mí tampoco me gustan mucho. Por cierto, ¿dónde está Alex? 




			Sus miradas se encontraron y no se apartaron. Su pregunta dejaba entrever más de lo que parecía y ella suspiró y luego sonrió. 




			—Ha tenido que ir a Chicago para ver a unos clientes. Volverá esta noche. 




			No había ningún reproche en su tono, pero Brad pensó que él debía haber estado allí, junto a su esposa. Por ella, le irritó que no estuviera, pero también se alegró. Le proporcionaba tiempo para estar solo con ella, para hablar y ponerse al día. Hacía demasiado tiempo que no charlaban. 




			—¡Qué lástima! Que esté en Chicago, quiero decir. Y todo lo demás, ¿cómo va? 




			Mientras hablaban, se sentó en el brazo de un sillón y quedaba casi a la misma altura que Faith, que permanecía de pie. 




			—Bien, supongo. Me resulta extraño que mis dos hijas se hayan ido. No sé qué hacer conmigo misma. No dejo de decirme que volveré a trabajar, pero no tengo nada que pueda abrirme puertas en el mercado laboral. Pensaba en volver a estudiar derecho, pero Alex cree que estoy loca. Dice que soy demasiado mayor para volver a estudiar y aprobar el examen final. 




			—¿A tu edad? Mucha gente lo hace. ¿Por qué tú no? 




			—Dice que para cuando consiguiera el título, ya nadie querría contratarme. 




			Solo de oírla, Brad se sentía molesto. Además, nunca le había gustado Alex. 




			—Eso es una tontería. Serías una abogada estupenda, Fred. Creo que tendrías que hacerlo. 




			Faith sonrió, pero no trató de explicarle lo imposible que sería convencer a Alex. Era un hombre muy terco. 




			—Alex cree que tengo que quedarme en casa y relajarme, tomar clases de bridge o algo parecido. 




			A ella le sonaba aburridísimo y Brad estuvo de acuerdo. Al mirarla, recordaba su largo cabello rubio de cuando era niña y deseaba poder sacarle las horquillas del moño, por los viejos tiempos. Siempre le había encantado su pelo. 




			—Te aburrirías mortalmente. Opino que la facultad de derecho es una gran idea. Tienes que mirarlo. 




			Era exactamente lo mismo que Jack hubiera dicho y volvió a encender su entusiasmo. Llegó un nuevo grupo de gente y fue a saludarlos. Reconoció varias caras y les agradeció su asistencia. Un rato después, regresó con Brad. 




			—¿Y qué hace Pam ahora? ¿Seguís trabajando juntos? 




			Los dos eran abogados. Se conocieron en la facultad de derecho, aunque Pam iba un curso por delante. Jack fue el padrino en su boda, pero Faith solo la había visto una vez. Le había parecido dura y bastante apabullante, pero lista, sin ninguna duda. Definitivamente, Brad había encontrado a su pareja en Pam. 




			—Diablos, no —respondió Brad, sonriendo—. Ella sigue trabajando en la firma de su padre, que no deja de amenazar con jubilarse, pero que, a sus setenta y nueve años, aún no lo ha hecho, así que no sé si se retirará alguna vez. Se ha especializado en pleitos y cree que yo estoy loco por hacer lo que hago. 




			—¿Por qué? 




			A Faith lo que él hacía le parecía interesante y noble. Según lo que le explicó la última vez que se vieron, defendía a una amplia serie de chicos acusados de delitos bastante graves. 




			—Para empezar, nada de dinero. La mayoría de veces, soy abogado de oficio y el resto, no me pagan, o no me pagan lo suficiente, según ella. Trabajo de día, de noche y los fines de semana. Pam opina que abandoné un chollo de empleo en el bufete de su padre para andar de una cárcel del condado a otra con un puñado de chicos que, supuestamente, no tienen salvación. Lo bonito es que algunos de ellos enderezan su vida, si tienen la oportunidad. Es un trabajo interesante. Y para mí es mejor. Puedes venir y hacerme de pasante un verano, si vuelves a estudiar derecho —comentó, bromeando—. Claro que tendrías que trabajar gratis o quizá podrías pagarme tú; eso estaría bien. 




			Los dos se echaron a reír mientras se dirigían al bufet, donde Allison les presentó a una pareja que Faith no conocía. Empezaba a haber menos gente, pero Allison pensaba que tenían que quedarse, por cortesía, hasta las cinco, por si alguien llegaba tarde. Así que Faith pudo pasar más tiempo charlando con Brad. 




			—Bueno, Fred, ¿y qué mas? —bromeó Brad cuando volvieron a sentarse, después de comer emparedados de ensalada y huevo con berros, algunas fresas y petits-fours—. ¿Algún delito menor? ¿Mayor? ¿Infracciones de aparcamiento? ¿Aventuras? Puedes confesármelo, estoy obligado a la confidencialidad —le aseguró y ella se rió. 




			Brad comprendió lo mucho que había echado en falta verla en los últimos años. Era tan fácil alejarse debido a la distancia, el paso del tiempo y una vida muy ocupada, la de él, por lo menos. Sin embargo, en cuanto estaban juntos, era como si nada hubiera cambiado. En todo caso, la ausencia de Jack los unía más todavía y les proporcionaba un vínculo más estrecho. 




			—Bueno, cuéntame qué pasa —insistió Brad. 




			—No pasa nada —replicó ella, cruzando las piernas, sentada frente a él. 




			Al mirarlo, pensó que seguía siendo un hombre increíblemente apuesto. Todas las chicas se volvían locas por él, aunque siempre era Jack quien se llevaba las mejores, porque tenía un encanto irresistible y, en cierto modo, Brad era tímido. A Faith siempre le había gustado eso de él. 




			—Te vas a llevar una enorme decepción. Ningún delito menor ni mayor. Llevo una vida muy aburrida. Por eso quiero volver a estudiar. Cuando Zoe se fue a Brown me quedé sin nada que hacer. Alex está ocupado todo el tiempo. Ellie también se ha ido. Trabajo, de vez en cuando, para una entidad de beneficencia, organizando actividades para recaudar fondos. Es algo que puedo hacer dormida. 




			—¿Y qué me dices de aventuras amorosas, Fred? Llevas casada una eternidad. ¡No me digas que te has portado bien siempre, todo este tiempo! 




			Le hacía lo mismo cuando eran niños. Siempre se las arreglaba para sacarle todos sus secretos, con aquel aire de hermano mayor, y luego los usaba para gastarle bromas. Pero esta vez, la verdad es que no tenía nada que revelarle. 




			—Ya te lo he dicho. Llevo una vida muy aburrida. Y no, nunca he tenido una aventura. Me parece que no tengo agallas; es demasiado complicado. Además, nunca he conocido a nadie que me gustara. He estado ocupada con mis hijas. Suena terriblemente aburrido, ¿verdad? 




			Se echó a reír y él sonrió con los verdes ojos fijos en ella. 




			—Entonces es que todavía debes de estar locamente enamorada de Alex —comentó Brad. 




			Faith apartó la mirada, pensativa, y luego volvió a mirarlo. Era extraño, seguía habiendo la misma intimidad entre ellos, incluso después de tantos años. Confiaba en él, en quién era en el presente y en todo lo que había sido siempre para ella. En cierto modo, era un sustituto de Jack. En algunas cosas, en determinados momentos, incluso había estado más cerca de Brad que de su hermano. Brad y ella eran muy parecidos. Jack siempre fue más abierto que ellos dos y más efusivo. Brad y ella siempre habían tenido mucho en común y, en el pasado, le había contado a él cosas que ni siquiera Jack sabía. 




			—No —contestó Faith con sinceridad—. No estoy enamorada de él; no «locamente», como tú dices. Lo quiero, es una buena persona, buen padre y un buen hombre. Somos buenos amigos. En realidad, no estoy segura de saber qué somos. Creo que su trabajo es su gran amor y que no necesita a nadie cerca, nunca lo ha necesitado. Vivimos en la misma casa, tenemos hijas comunes, acudimos juntos a comidas de negocios, salimos con amigos de vez en cuando. La mayor parte del tiempo, cada uno se ocupa de sus cosas. Ya no tenemos mucho que decirnos el uno al otro. 




			Brad comprendió entonces que esa era la tristeza que había visto en sus ojos. 




			—Eso suena a soledad, Fred —comentó, en voz queda, aunque su propia vida no era mejor que la de ella. 




			Pam y él apenas eran algo más que conocidos, desde hacía mucho tiempo. Las cosas no habían ido bien entre ellos desde que él se puso a trabajar por su cuenta y ella todavía no le había perdonado que dejara el bufete de su padre. Lo interpretaba como un abandono, una especie de traición. Se lo había tomado como algo personal y no era capaz de ver que lo que hacía era lo mejor para él. Se trataba de algo diametralmente opuesto a todo lo que ella quería o creía para los dos. Para ella, lo más importante, mucho más importante, era ganar dinero, muchísimo dinero. 




			—A veces sí que me siento un poco sola. —No quería confesarle que se sentía así todo el tiempo. Decirlo no le parecía justo para Alex y, además, admitirlo ante Brad sonaba lastimero—. Alex es una persona muy solitaria y los dos tenemos necesidades diferentes. A mí me gusta la gente y estar con mis hijas. Antes, me gustaba salir con mis amigos y también ir al cine o algún sitio los fines de semana. De algún modo, hemos ido perdiendo todo eso. Alex cree que no tiene sentido hacer nada que no guarde relación con el trabajo. 




			Incluso sus partidos de golf eran con clientes o personas que quería conocer y con quienes le interesaba hacer negocios. 




			—Dios —suspiró Brad, pasándose la mano por el pelo y recostándose en el sillón. Odiaba pensar que ella vivía de aquella manera. Se merecía muchísimo más. Eso era lo que Jack siempre decía y Brad estaba de acuerdo—. Suena igual que Pam. Lo único que le importa es cuánto dinero ganamos. Y, francamente —dijo sonriendo con aire tímido—, Escarlata, me importa un pimiento. Quiero decir, claro que no me gustaría que nos muriéramos de hambre, pero eso no va a suceder. Ella gana una fortuna en el bufete de su padre; tiene algunos clientes muy, muy importantes. Además, él le dejará todo el negocio cuando se jubile o se muera, lo que pase antes. Tenemos ahorrado más que suficiente. Tenemos una casa estupenda. Unos hijos maravillosos. ¿Qué más queremos? ¿Cuánto más necesitamos ganar? Lo bueno de todo esto es que yo puedo hacer lo que me gusta; no tengo que extorsionar a los clientes ni encargarme por ellos de sus aburridos impuestos. Me gusta lo que hago y significa mucho para mí. Creo que a Pam le resulta embarazoso, porque no gano la cantidad de dinero que cree que debería ganar. Pero, en definitiva, ¿a quién le importa un pimiento, salvo al Tío Sam, el quince de abril? Tenemos más que suficiente para dejarles a los chicos y vivimos muy holgadamente. Pensé que era hora de que yo devolviera algo. Alguien tiene que hacerlo. 




			—A mí me parece muy coherente —comentó Faith, pensativa. 




			Sonaba como si hubiera tomado la decisión acertada; para él, por lo menos. Pero también sonaba como si, al hacerlo, hubiera abierto una enorme brecha entre su mujer y él. 




			—Para Pam, todo se reduce a la posición y el prestigio, a quién conoces, qué piensan los demás, a qué clubes perteneces, a qué fiestas te invitan. No sé, puede que me esté volviendo viejo o raro, pero prefiero estar sentado en una celda de la cárcel, hablando con un chico, que ir a una de esas aburridas cenas de esmoquin y sentarme al lado de una bruja que no trabaja y no tiene absolutamente nada que decir. 




			Se acaloró mientras hablaba de ello y Faith le sonrió. 




			—Parece que estés hablando de mí. Creo que es el mejor argumento que he oído para volver a la facultad. 




			—Puede que lo sea —repuso él, con franqueza—. No lo sé. Solo sabía que tenía que hacer algo mejor con mi vida que planificar patrimonios o escuchar a la gente quejarse de sus impuestos y tratar de ayudarla a conservar su fortuna para sus hijos, que tendrían que salir y ganarse la vida y, probablemente, nunca lo harán. Creo que habría matado a alguien si me hubiera quedado en el bufete. 




			La verdad es que odió todos los años que trabajó en la firma del padre de su mujer y que lo único que deseaba era marcharse. 




			—¿Sabes?, me aburro mucho, sin nada que hacer en todo el día —confesó Faith—. Me siento como si estuviera desperdiciando mi vida. Las chicas tienen su propia vida. Alex tiene su trabajo. No sé qué hacer conmigo mismo ahora que no tengo que cuidarlas. Lo único que tengo que hacer es preparar la cena. Solo puedo ir a un número determinado de museos y almorzar con un número determinado de amigas. 




			—Tienes que volver a estudiar, seguro —dijo él con voz convencida—. A menos que quieras volver a trabajar. 




			—¿Y hacer qué? No he trabajado desde que nació Ellie y la verdad es que entonces solo era una mandada con pretensiones. A los veintidós, puedes hacerlo, pero no a mi edad. No tiene sentido. El problema es que ya no sé qué lo tiene. Además, a Alex le va a dar una apoplejía si vuelvo a estudiar. 




			—Puede que se sienta amenazado —comentó Brad—. Tal vez le guste saber que no tienes nada que hacer y dependes de él. Pienso que, en parte, eso es lo que pasaba con Pam. Creo que le gustaba saber que trabajaba para ellos. Me hacía sentir una claustrofobia de todos los demonios. Prefiero fastidiarla y que se vaya todo al traste yo solo, sin ayuda de nadie más. 




			—Estoy segura de que eso no va a pasar —replicó Faith, con confianza—. En mi opinión, lo estás haciendo bien o, por lo menos, estás haciendo lo acertado. No parece que el dinero sea realmente un problema para ninguno de vosotros dos. 




			Resultaba una situación muy agradable. 




			—El dinero es una cuestión importante para ella. Es la forma en que se mide a alguien, por su éxito y por el dinero que trae a casa. No creo que, en última instancia, eso sea lo que cuente. Cuando me muera, quiero saber que he representado algo para alguien, que he cambiado una vida o dos, que he salvado a algún chaval y que he impedido que destrozara su vida. No puedo decirme eso si me dedico a ahorrarle dólares en impuestos a gente que, en cualquier caso, tiene demasiado dinero. 




			—Me parece que Alex y Pam podrían ser gemelos —dijo Faith sonriéndole. 




			Siempre le habían gustado sus valores y opiniones, incluso cuando eran niños. Y lo sintió cuando Allison le recordó que tenían que dejar la sala a las cinco y que ellos salían para el aeropuerto a las seis. 




			—Creo que todo ha salido bastante bien —le comentó la mujer a Faith. 




			Todos tenían un aspecto cansado, pero habían acudido muchos de los viejos amigos de Charles y había sido una tarde llena de afecto y respeto. 




			—Has hecho un trabajo magnífico —repuso Faith, preguntándose si volverían a verse alguna vez y, aunque nunca habían sido íntimas, ese pensamiento la entristeció—. A Charles le habría gustado. 




			—Creo que sí —dijo Allison, mientras las dos recogían los abrigos y Bertrand firmaba el cheque. 




			Había insistido en que querían pagar el refrigerio. Faith había pagado las flores de la iglesia, que habían costado casi lo mismo. 




			Brad fue hasta el ascensor con ellos. Allison y Bertrand iban arriba, a su habitación, a recoger sus cosas y Faith, abajo, al vestíbulo a coger un taxi. 




			—¿Cuándo te vas? —le preguntó Faith a Brad mientras esperaban el ascensor con Allison y Bertrand. 




			—Mañana por la mañana —respondió él en el momento en que llegaba el ascensor. 




			Faith y Allison se abrazaron, mientras Bertrand aguantaba la puerta. 




			—Cuídate, Faith —dijo Allison. 




			Agradecía todo lo que Faith había hecho aquellos dos últimos días. 




			Ambas tenían la misma sensación de que quizá sus caminos no volverían a cruzarse. 




			—Lo haré. Cuídate tú también. Llámame alguna vez. 




			Eran las palabras de dos personas que no tienen nada que decirse, pero que comparten un retazo de vida en común. 




			Entraron en el ascensor y Faith les dijo adiós con la mano mientras se cerraban las puertas. Luego se volvió hacia Brad, con los ojos llenos de lágrimas. 




			—Estoy tan cansada de perder a la gente... de decir adiós... de tantas personas que salen de mi vida y no vuelven más... 




			Brad asintió y la cogió de la mano cuando llegaba el ascensor y mientras bajaban en silencio. 




			—¿Tienes prisa por volver a casa? —preguntó, cuando cruzaban el vestíbulo hacia las puertas que daban a la Quinta Avenida. 




			—No mucha. Vamos a salir esta noche, a las ocho. Hasta entonces tengo tiempo. 




			—¿Quieres que vayamos a algún sitio, a tomar algo? —propuso Brad, aunque acababan de pasar toda la tarde comiendo y bebiendo, arriba, en la sala. 




			—¿Qué te parece si me acompañas a casa, dando un paseo? 




			Eran veinticuatro manzanas, un buen paseo, y ella necesitaba un poco de aire fresco. A Brad le gustó la idea y tras salir por la puerta giratoria, se dirigieron hacia el norte por Park Avenue, cogidos del brazo. 




			Durante un rato, guardaron silencio y luego rompieron a hablar los dos al mismo tiempo. 




			—¿Qué vas a hacer ahora, Fred? 




			—¿En qué vas a trabajar, cuando vuelvas a casa? 




			Se echaron a reír y él respondió primero. 




			—Estoy tratando de que declaren inocente a un chico que mató de un disparo, por accidente, a su mejor amigo. Quizá no fue exactamente un accidente, tal como se desarrolló todo. Los dos estaban enamorados de la misma chica. Tiene dieciséis años y está acusado de intento de asesinato en primer grado. Se trata de un caso difícil y él es un buen chico. 




			Era uno de los casos habituales de los que se ocupaba Brad. 




			—No puedo competir con eso —comentó ella, mientras seguían andando, juntos, al mismo paso, pese a las largas piernas de él. 




			Brad se iba acordando de cómo adaptar su paso al de ella. En los viejos tiempos, habían dado largos paseos juntos. 




			—En realidad, no tengo nada que hacer. 




			—Eso no es verdad —dijo él tranquilamente y ella se sorprendió—. Vas a llamar a las universidades de Columbia y Nueva York y a cualquier otra que te apetezca para pedirles los folletos y los formularios de matrícula para la facultad de derecho. Tendrás que enterarte de a qué exámenes tienes que presentarte. Tienes mucho que hacer. 




			—Qué bien me lo has organizado todo, ¿no? —La expresión de Faith era divertida, pero tenía que admitir que le gustaba la idea, igual que a él. 




			—Te llamaré la semana que viene para ver cuánto has progresado. Y si has tirado la toalla, te pegaré una buena regañina. Tienes que sacudirte la apatía, Fred. Ya es hora. 




			Había vuelto a entrar en su vida como si fuera el sustituto de un hermano mayor. Como en los viejos tiempos. No discutía lo que él le decía, pero todavía no sabía cómo iba a convencer a Alex ni si podría lograrlo. Tampoco sabía si sería lo bastante valiente para desafiarlo abiertamente. No le parecía una buena idea y siempre le había dado miedo enfrentarse a él. El recuerdo persistente de las críticas y abusos de su padre hacía que siempre vacilara cuando tenía que plantar cara a un hombre. En un nivel profundo y oculto sospechaba que tenía miedo. Los únicos hombres que nunca la habían asustado eran Jack y Brad, claro. 




			—Por cierto, ¿tienes e-mail? —preguntó, práctico, mientras llegaban a la Sesenta. 




			Estaba oscureciendo y Park Avenue estaba espléndidamente iluminada y llena de gente que volvía a casa después del trabajo. 




			—Sí. Acabo de comprarme un portátil para poder enviarle e-mails a Zoe. Lo manejo bastante bien. 




			—¿Qué dirección tienes? 




			—FaithMom@aol.com 




			—Tendrías que cambiarlo por Fred —le dijo, sonriéndole—. Te escribiré cuando vuelva a San Francisco. 




			—Me gustaría mucho, Brad. —Sería agradable seguir en contacto con él esta vez. Esperaba que los dos hicieran el esfuerzo. Si él disponía de tiempo. Tenía una vida mucho más ocupada que la de ella—. Gracias por estar aquí hoy. Has hecho que fuera mucho más fácil para mí. 




			—Pasé buenos ratos con Charles hace mucho tiempo. Pensé que se lo debía. —A Faith seguía costándole imaginar a Charles en ese contexto, pero estaba claro que se había interesado mucho más en Jack y Brad que en ella o en Allison—. Y quería verte. —La voz de Brad se hizo más tierna, mientras seguían caminando y ya estaban a mitad de camino de su casa—. ¿Cómo lo llevas sin él? 




			Los dos sabían a quién se refería; hablaba de su hermano. 




			—A veces no demasiado bien —respondió ella, mirando a la acera mientras andaban y pensando en Jack. Era una persona tan extraordinaria. En su vida, nunca había habido nadie como él y nunca lo habría—. Y otras veces, mejor. Es extraño; a veces estoy bien durante meses y luego, de repente, me hundo. Quizá sea siempre así. 




			Había pasado mucho tiempo sola, luchando con su dolor, desde que él murió. Eso había sido otra de las cosas que la habían apartado de sus amigos. El dolor es algo solitario. Con frecuencia, iba a la iglesia sola, a rezar por él. Era reconfortante. Había intentado hablar con Alex de lo mucho que echaba de menos a su hermano, pero era algo que lo hacía sentir incómodo y resultaba violento comentarlo con él. No le gustaba saber nada de aquello. En una ocasión fue a un parapsicólogo, que había «canalizado» a Jack, y Alex se puso hecho una furia cuando se lo contó y le prohibió que volviera a hacer una cosa así o a hablar de aquello con él. Le dijo que era algo enfermizo y que el parapsicólogo se había aprovechado de ella. Pero, en realidad, a Faith le había gustado. Volvió un par de veces, pero no se lo dijo a Alex. Mientras andaban, se lo contó a Brad, quien tampoco estaba convencido de su autenticidad, pero no veía ningún daño en ello si hacía que ella se sintiera mejor. No le parecía que hubiera ningún mal en hacerlo. 




			—Yo también lo echo de menos, Fred —dijo con ternura. Brad era una persona tierna—. Es tan extraño pensar que se ha ido… Todavía no puedo creerlo. A veces estoy a punto de llamarlo. Cojo el teléfono cuando pasa algo raro o estoy disgustado o preocupado por algo o necesito consejo... y luego me acuerdo. No me parece posible. ¿Cómo puede desaparecer alguien como Jack? Es la clase de persona que tendría que vivir para siempre. ¿Tienes alguna noticia de Debbie? 




			Por sus propias razones, ella también había desaparecido. No había mantenido ningún contacto con nadie de la familia de Jack. Faith ni siquiera sabía dónde estaba en la actualidad, salvo que vivía en las inmediaciones de Palm Beach. Por lo menos, allí se instaló cuando se marchó y desapareció. 




			—No sé nada de ella —respondió Faith—. No creo que vuelva a tener noticias suyas. Me parece que sabe que nunca me gustó, aunque lo intenté, por Jack. Y a Jack lo trató mal. 




			Amenazaba con dejarlo de forma regular, se separó de él repetidas veces y nunca apreció lo maravilloso que era como persona. Esto era una constante fuente de irritación para Faith, aunque Jack defendió a Debbie de manera incondicional durante todos los años que duró su matrimonio. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/cover.jpg
DANIFESTEEL

DESEOS CONCEDIDOS






OEBPS/images/imagen_portadilla_001.jpg
pLAZA [f] sanes





